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Resumen 

El presente trabajo forma parte de una investigación amplia sobre derechos indígenas y 

señala la relación entre el crecimiento de la agroindustria del aguacate en el estado de 

Michoacán, México y la violencia naturalizada en contra de las mujeres indígenas purépechas 

habitantes de las zonas de producción intensificada de aguacate en la llamada Meseta 

Purépecha. 

Las indagatorias parten de una perspectiva fenomenológica con la que se pretende 

reconstruir el sentido, el valor y el significado que las mujeres que hacen parte de este grupo 

étnico les han otorgado a sus experiencias en un mundo que actualmente se encuentra en crisis 

y en el que cada vez encuentran menos cabida para su cosmovisión, la cual relatan en lengua 

purépecha ante una humanidad mestiza inequitativa con la que cada día se vuelve más difícil la 

construcción del diálogo. 

La investigación señala una serie de factores de violencia multimodal que se ejercen en 

contra de las mujeres indígenas y denuncia que, dentro de una crisis socioecológica en 

constante crecimiento, existe una relación directa entre la agroindustria del aguacate y la 

violencia en contra de las mujeres indígenas. 

Palabras clave: agroindustrias, crisis socioecológicas, mujeres indígenas, violencia y 

discriminación; ciencias sociales. 
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Abstract 

This work is part of a broader research on indigenous rights and highlights the 

relationship between the growth of the avocado agroindustry in the state of Michoacán, Mexico 

and the naturalized violence against Purépecha indigenous women who live in areas of 

intensified production of avocado in the so-called Purépecha Plateau.  

The inquiries are based on a phenomenological perspective intended to reconstruct the 

sense, value and meaning that the women who are part of this ethnic group have given to their 

experiences. Less and less space is offered in this world, currently in crisis, for the Purépecha 

Women’s worldview, which is recounted in the Purépecha language, in the face of an 

inequitable mestizo humanity that seems bent on making the construction of dialogue more 

and more difficult. 

The research highlights a series of multimodal violence factors exerted against 

indigenous women and denounces that, within a constantly growing socio-ecological crisis, 

there is a direct relationship between the avocado agroindustry and violence against indigenous 

women. 

Keywords: avocado agroindustry; socio-ecological crisis; indigenous women; 

violence; discrimination; social sciences. 

 

 

Resumo 

No Este trabalho faz parte de uma pesquisa ampla sobre direitos indígenas e indica a 

relação entre o crescimento da agroindústria do abacate no estado de Michoacán, México, e a 

violência naturalizada contra mulheres indígenas purépechas habitantes das áreas de produção 

intensificada de abacate na chamada “Meseta Purépecha”. Os questionamentos partem de uma 

perspectiva fenomenológica com a qual se pretende reconstruir o sentido, o valor e o 

significado que as mulheres que fazem parte desse grupo étnico dão a suas experiências no 

mundo que atualmente se encontra em crise e no qual cada vez mais encontram menos espaço 

para sua cosmovisão, a qual relatam em língua purépecha ante uma humanidade mestiça 

desigual com a qual cada dia se torna mais difícil construir diálogo. A pesquisa sinaliza uma 

série de fatores de violência multimodal que se exercem contra as mulheres indígenas e 

denuncia que, dentro de uma crise socioecológica em constante crescimento, há uma relação 

direta entre a agroindústria do abacate e a violência contra as mulheres indígenas. 

Palavras-chave: agroindústrias, crises socioecológicas, mulheres indígenas, violência 
e preconceito; ciências sociais. 
 

 

Introducción 

La presente investigación da muestra de una crisis en crecimiento que ha generado 

coyunturas importantes entre un segmento económico y algunas comunidades indígenas en 

zonas específicas de México. Esta investigación es parte de una investigación más amplia 

relacionada con violencias, desplazamientos y resistencias. Sin embargo, esta entrega hace 

énfasis en modalidades de violencia que se ejerce contra la mujer indígena y da muestra de 

casos de vida relatados en voz de las propias mujeres. Así, este trabajo parte de una 

contextualización de la situación de violencia que acontece en México a raíz de estrategias 

políticas que han generado deterioros en diversas dimensiones sociales. 
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A finales de la primera década del siglo XXI, en el año 2008, el Estado mexicano 

enfatizó la llamada guerra contra el crimen organizado. Sin embargo, Nava (2012) señaló que 

las condiciones de ingobernalidad y de falta de credibilidad en las autoridades mexicanas 

sobrepasaron a los fenómenos de incertidumbre que acontecieron durante la última década del 

siglo XX y la primera década del siglo XXI en la región latinoamericana: la colusión del crimen 

organizado, el gobierno y las fuerzas armadas había tocado niveles nunca antes apreciados por 

la ciudadanía (p. 326). Javier Esteinou (2010) relata cómo, en el año del llamado Bicentenario 

de la Independencia de México, el gobierno federal concentró sus esfuerzos en una difusión 

mediática en un sentido coreográfico para el espectador, más que en una consolidación de una 

nación con base en los pilares institucionales de la sociedad mexicana (p. 11). 

 

Muchos sectores han sido víctimas de la desbordada violencia en México. Sin embargo, 

la violencia más alarmante es, probablemente, la violencia simbólica perpetrada de manera 

estructural en los diferentes niveles del tejido social. Se trata de una violencia sistematizada 

como método de coyuntura que combate delincuentes, pero que también afecta estudiantes, 

migrantes, indígenas, profesores y, particularmente, a mujeres. Gutiérrez et al. (2010) generan 

un recuento de los episodios de violencia en contra de civiles durante tres sexenios de gobierno, 

y señalan que la filiación política del gobernante en turno no marca diferencia en la manera 

como se manifiesta la violencia, incluso en contra de la ciudadanía. 

 

En este marco de ingobernalidad, la psicosis del Estado violento es tal, que actividades 

de evidencia del orden de cobertura común se convierten en perseguibles, como el dramático 

caso que denuncian Solís y Balderas (2009), en el que periodistas y camarógrafos fueron 

golpeados con armas de fuego a manos de soldados del Ejército Mexicano (p. 95). Así, a lo largo 

de estas dos décadas la violencia ha generado una crisis permanente que se aprecia como 

irreparable en México. Específicamente, este artículo señala la violencia perpetrada en contra 

de las mujeres en sus diferentes formatos y dimensiones en el marco de una crisis 

socioecológica y desde una mirada antropológica como lo propone Silva (2014), en la que se le 

identifica como una violencia que no distingue clases sociales, orígenes étnicos, estado civil, 

credo y edad, pero que ciertamente tiene agravantes más agudos entre las mujeres indígenas. 

 

Se trata de una condición que se aprecia cada vez con mayor naturalidad incluso a nivel 

de las instituciones, ya que, a decir de Evangelista et al. (2016), la diversidad de violencias que 

viven las mujeres mexicanas diariamente corre a través de las diversas dinámicas y 

convergencias cotidianas, desde la institución del matrimonio y hasta los escenarios de 

participación democrática, debido a que en las estructuras sociales se han perpetuado una gran 

cantidad de prácticas en las que se omite la ejecución de violaciones sobre los derechos de otras 

(p. 63). Por otra parte, Lagarde (2018) denuncia que, en países como Nueva Guinea, México e 

incluso Chile, la violencia es parte de la vida cotidiana de las mujeres y cuenta con una 

complicidad social e institucional que genera una presunta naturalidad en los hechos y, por 

tanto, impunidad estructural (p.132). 

 

En este artículo se hace énfasis en una crisis vigente derivada de una modalidad de 

violencia en contra de las mujeres rurales de México, principalmente en contra de mujeres 

indígenas, y que guarda especial relación con el crecimiento de la agroindustria del aguacate; es 

una modalidad casi invisible por su inexistente información al respecto, pero que a la vez es 
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estimulada por diferentes estructuras del estatus quo. Se trata de la crisis socioecológica 

motivada por la agroindustria del aguacate (también conocido como palta), que ha generado 

impactos irreversibles en las garantías individuales de las mujeres rurales mexicanas y que está 

provocado desplazamientos, resistencias y modalidades de lucha por parte de diferentes 

colectivos. 

 

En referencia al aspecto recurrente de la lucha de las mujeres rurales, principalmente 

las mujeres indígenas, este trabajo propicia futuras construcciones dialógicas con conceptos 

como el de interseccionalidad y economías feministas que desarrolla Agenjo (2021), así como 

con los debates del “capitalismo necesariamente racista” y su relación con las violencias 

promovidas en contra de la mujer, como también lo desarrolla Fraser (2020). 

 

La mirada de la llamada “colonialidad y patriarcado moderno”, desde el desarrollo que 

le da Segato (2017), también es una categoría con la que –hipotéticamente– podrían dialogar 

los resultados parciales de la presente investigación. La naturalización a manera de 

invisibilización de violencias cotidianas en contra de las mujeres es también resultado de la 

dinámica de los estados modernos que motivan la continuidad de prácticas nocivas en contra 

de las mujeres y más en contra de las mujeres indígenas. 

 

El caso que se discute en el presente artículo es resultado de una etapa de investigación 

en proceso y versa sobre la realidad de las mujeres indígenas purépechas y sus problemáticas 

de resistencia ante la violencia perpetrada por la agroindustria del aguacate. Esta relatoría de 

sucesos es observada metodológicamente en la llamada Meseta Purépecha del estado de 

Michoacán, principal zona productora de aguacate en México y en el mundo, y registra el relato 

fenomenológico de las propias mujeres indígenas como principal medio de información y 

documentación de la problemática, mujeres que manifiestan la necesidad de señalar una crisis 

creciente que es omitida por gobiernos y sociedad civil en general. La investigación dota de 

validez a la narrativa de las mujeres como elemento de reconstrucción de la realidad, 

entendiéndola como una perspectiva de los hechos que otorga significados en función de las 

necesidades y las experiencias de las propias mujeres en convivencia con su entorno. 

 

El auge del aguacate (palta) como discurso económico en México  

En este apartado se ofrece un breve recorrido sobre las características del aguacate 

como símbolo económico de ciertas regiones de México. Así, se invita al lector a dimensionar 

las complejidades de un sistema de producción agrícola que, bajo la premisa del desarrollo 

económico, genera problemáticas socioecológicas que parecieran propiciar crisis de diferentes 

dimensiones, entre las que se resaltan los daños ambientales y las violencias. 

 

Las condiciones privilegiadas de clima, humedad y suelos de varias subregiones 

mexicanas, aunado a su posición geográfica colindante con el máximo importador del producto 

en el mundo, Estados Unidos de América, han propiciado las condiciones para que el sistema 

de producción aguacatera en México se haya consolidado en nuestros días, por lo que 

representa incluso una mercancía clave en el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 

(Calderón, 2017, p.4).  La variedad de aguacate Hass merece una mención particular debido a 
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sus altos niveles de comercialización, lo que a su vez ha captado la atención de inversionistas a 

lo largo de toda la República mexicana. Al respecto, investigaciones como la de  

Villalva-Morales et al. (2015) señalan ya una alta saturación de la variedad de aguacate Hass (p. 

2170), por lo que se hacen necesarias investigaciones alternativas para la atención de su 

producción y la prevención de los efectos negativos que se pueden registrar por dicho 

monocultivo en deterioro de los pobladores de las zonas involucradas. 

 

Administraciones gubernamentales de diferentes niveles han declarado al estado de 

Michoacán como el primer productor y exportador de aguacate en el mundo. Esta orden de 

declaratorias ha favorecido a la imagen del desarrollo económico y de los programas de apoyo 

al campo michoacano para los propósitos de los gobernantes en turno. Como se puede suponer, 

el crecimiento de este sistema de producción ha servido a gobiernos de todas las filiaciones 

políticas para su presunción como mejoras a la actividad económica-empresarial en la entidad 

federativa. Sin embargo, a la luz de un producto cada vez más saturado y con fuertes exigencias 

en consumo de agua y desgaste de suelos, y de acuerdo con Gómez y Tacuba (2017), surgen los 

siguientes interrogantes: ¿es el crecimiento del sistema de producción aguacatero equitativo e 

inclusivo con los diferentes sectores de la sociedad? ¿Las condiciones de crecimiento de la 

industria aguacatera se encuentran reguladas en el marco de un desarrollo sustentable en 

México, previniendo los escenarios de catástrofe socioecológica cada vez más denunciados por 

sus pobladores? Y, más importante aún, ¿qué papel juegan los pueblos y comunidades 

indígenas de México en la expansión del territorio de producción aguacatera y la pérdida de sus 

bosques? 

 

Mujeres indígenas, movilización y resistencias contra la empresa y el Estado 

 

Cada vez son más comunes las narrativas que señalan las problemáticas sociales 

propiciadas por el crecimiento desmedido y sin control de la industria aguacatera en 

comunidades indígenas de México. Específicamente, una de las afecciones más sentidas ha sido 

la de la segregación social, puesto que dinámicas como la polarización de inversionistas 

diferenciados con los pequeños productores y grupos de comuneros han aumentado tensiones 

por la disputa de territorios, de la gestión de políticas públicas y del acceso a los recursos 

naturales para el empleo en su vida cotidiana (Pulido y Bocco, 2014, p. 43). Aunado a lo 

anterior, se tiene que los municipios del estado de Michoacán que registran la mayor cantidad 

de producción anual de aguacate son los mismos que refieren una presencia constante de 

grupos de crimen organizado, estos son: Tancítaro, Salvador Escalante, Tacámbaro, Uruapan y 

Ario. Adicionalmente, se sabe que en las subregiones aguacateras hay una alta actividad de 

explotación de la madera (pino principalmente) y acceso a yacimientos de agua, lo cual, de 

acuerdo con Gutiérrez, Velázquez et al. (2017), demandará una recomposición muy lenta de los 

bosques. 

 

En concordancia con Maldonado (2019), las tensiones agrarias entre comuneros 

indígenas y empresarios agrícolas particulares han incrementado en los últimos años ante la 

expansión de las colindancias de los predios particulares y las tierras comunales, lo que ha 

generado que las transgresiones de los empresarios aguacateros sean parte ya de la agenda 

prioritaria de las llamadas guardias comunitarias, como las de Cherato y Cherán. Según 

Padgett (2016) citado en Gasparello (2018), las redes de comercialización del aguacate son 
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parte importante de la economía criminal. Así, actividades como el cobro de cuotas a 

productores, extorsiones para el acceso a la comercialización e incluso limitaciones para la 

gestión de permisos ante los gobernantes locales en turno son algunas modalidades mediante 

las cuales el crimen organizado ejerce su presión en la zona. 

 

En este orden de ideas, se presume que el crimen organizado se ha posicionado en el 

sistema de producción aguacatera para dar legitimidad a diversas actividades ilícitas, como lo 

refiere la propia Gasparello: 

 

(…) cada vez son más los trabajadores a los que el crimen organizado les requiere cuota para tener el 

derecho de trabajar en la pisca del aguacate, arriesgándose incluso a desarrollar su trabajo en fincas 

clandestinas que no se encuentran declaradas ante la autoridad. (Gasparello, 2018, p. 90)  

En continuidad con la serie de afecciones relacionadas con la agroindustria del 

aguacate, se tiene que las familias residentes de las zonas productoras de aguacate son 

regularmente familias de los jornaleros que se encuentran en amenaza constante del deterioro 

de la salud. Asimismo, el uso común del agua, la modificación de los suelos y la circulación de 

agroquímicos en el aire son un factor predominante para la prevalencia de malformaciones 

relacionadas con esta agroindustria, hechos que reconocen, pero que a la vez se minimizan en 

la narrativa de comercialización del producto, como se observa en el estudio de Villafán y Ayala 

(2014) sobre la responsabilidad social de la industria en el ramo. En contraste, desde las 

indagatorias de la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales de México se afirma 

que diferentes agroquímicos como el Paraquat y el Malation son usados de manera 

indiscriminada en la industria aguacatera en Michoacán, y la presencia de estos en los 

organismos humanos genera severas afecciones irreversibles en los pulmones (Alarcón-

Cháires, 2020, p. 51). 

 

La problematización de los recursos naturales de Michoacán y las afecciones en los 

grupos más vulnerables que dependen de estos sugieren una mirada crítica, reflexiva y 

proactiva a la condición de las comunidades indígenas de este estado, ya que, de acuerdo con 

los reportes de la Secretaría de Desarrollo Rural, una gran cantidad de cultivos de aguacate se 

encuentran instalados en la llamada Meseta Purépecha, zona que alberga la mayor parte de 

habitantes representantes de la etnia indígena más grande en Michoacán, los purépechas, 

quienes, de acuerdo con Paredes et al. (2014),  ya son testigos de los impactos permanentes que 

el monocultivo del aguacate ha provocado en las temporadas de precipitaciones y otras 

alteraciones graves de impacto ambiental (p. 42). 

 

En la misma zona geográfica, pero con diferente perspectiva, se tiene que el pueblo 

purépecha le ha merecido grandes reconocimientos al estado de Michoacán por la preservación 

y promoción de su cultura, la gastronomía y las celebraciones con base en su cosmovisión 

ancestral; dichas tradiciones son, incluso, reconocidas como patrimonio intangible de la 

humanidad por la Unesco (Farías, 2019, p. 254). Sin embargo, el discurso de la promoción del 

indigenismo ha sido, en el estado de Michoacán, una contradicción económico-social en la que, 

por un lado, se promociona su estilo de vida en un sentido de interculturalidad y, por el otro, se 

le discrimina fáctica y simbólicamente a través de su limitación en los espacios de desarrollo. 
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Las llamadas nuevas colonizaciones del pueblo purépecha por parte de la industria 

aguacatera que ocupa sus territorios, deforesta sus bosques, agota sus recursos naturales y 

somete a condiciones laborales injustas a sus jóvenes, son detonantes de tensión y violencia 

constante en contra de las comunidades indígenas (Farías, 2021, p. 558). Con alcance mundial 

se ha difundido el caso de la comunidad indígena de Cherán, quienes, desde una autonomía 

reclamada frente al Estado, han tomado acciones para la protección de sus bosques ante las 

constantes amenazas del crimen organizado, de inversionistas aguacateros y del propio Estado 

(Salinas, 2017, p. 200). Con relatos como los de Envoyé Spécial (2017) se aprecia que los 

indígenas purépechas señalan a los empresarios aguacateros no solamente como taladores de 

bosques, sino también como responsables de motivar incendios forestales para obtener los 

cambios de uso de suelo; hechos que se conciben como violencia fáctica, simbólica y racial en 

contra de pobladores nativos de la zona. 

 

En este orden de ideas, especial atención merece el caso de la mujer purépecha, ya que, 

a menudo, su contacto con la dinámica mestiza occidentalizada la coloca en una situación de 

alta vulnerabilidad al ser parte de una llamada triple discriminación: por su condición de 

indígena, su condición de mujer y por su condición de pobreza (Farías, 2019, p. 143). El papel 

protagónico de la mujer indígena en los colectivos de los territorios de cultivo intensificado del 

aguacate es el eje central de esta investigación, ejemplos como los de Cherán, en 2011, y la 

defensa de Arantepacua, en el 2017, son casos recientes en los que la mujer indígena resignificó 

su condición como ciudadana y tomó la iniciativa de manera protagónica a favor de su 

cosmovisión, sus garantías individuales y sus recursos naturales. La defensa de la tierra y el 

combate abierto en contra del crimen organizado, así como contra las fuerzas represoras del 

Estado son el común denominador en los territorios de la mujer purépecha. 

 

A manera de ejemplo, se menciona el caso de la comunidad indígena de Cherán, la cual 

acapara las miradas del mundo en el año 2011 después de levantarse en armas en contra del 

crimen organizado que había ejecutado un sinnúmero de delitos en contra de los pobladores de 

la comunidad, principalmente a través de la tala clandestina de los bosques para la plantación 

de huertas de aguacate. El caso tomó relevancia gracias a la declaratoria de su autonomía de 

gobierno, exigiendo su propio control sobre sus recursos, sobre su seguridad y sobre sus 

gestiones sociales bajo la modalidad de usos y costumbres; dicho caso concluyó en el Gobierno 

Autónomo de Cherán K´eri (Navarro, 2013). Al respecto, Gledhill (2013) afirma que el caso de 

Cherán “es sintomático del desarrollo de nuevas expresiones autonomistas que plantean la 

autodefensa armada como la única forma de conseguir la seguridad de los comuneros y la 

defensa de sus recursos bajo condiciones actuales” (p. 6), condiciones de violencia extrema 

normalizadas por la dinámica neoliberal de nuestros días. 

 

En concordancia con la revisión de las condiciones de vigilancia y autodefensa por parte 

de pobladores, se destaca el seguimiento que Fuentes (2017) da a la llamada “área gris” a través 

de sus indagatorias, en las que destaca un proceso paulatino de las comunidades rurales en su 

necesidad de apropiarse de la vigilancia y la defensa de sus territorios. En este sentido, se 

destaca la revisión que el autor da al caso de los estados de Guerrero y Michoacán durante la 

segunda década del siglo XXI. En estos casos se denuncia la problemática coyuntural entre el 

saqueo de los recursos naturales, la presencia del crimen organizado y la necesidad de la 
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autodefensa que no se da en una sola modalidad, sino que se genera a través de diferentes 

dinámicas particulares de dimensiones específicas en cada caso. 

Perspectiva teórico-metodológica del estudio 

Esta investigación parte de un supuesto central, en el cual se apunta a las mujeres 

indígenas como protagonistas ante la necesidad de enfrentar diferentes modalidades de crisis 

presentes en sus comunidades; crisis relacionadas con la ruptura de los vínculos políticos, 

sociales y culturales que son resultado de condiciones de una profunda violencia, 

discriminación e inequidad y que, a la vez, derivan en daños irreparables para generaciones 

enteras de ciudadanos indígenas. Aunado a lo anterior, se considera que la experiencia de la 

mujer indígena se configura en una modalidad de lucha y resistencia que le permite afrontar las 

dimensiones exacerbadas de criminalidad e injusticia perpetradas por la dinámica neoliberal 

del siglo XXI. En este sentido, la investigación recoge diferentes relatos que son resultado de 

diversas entrevistas a profundidad y algunas otras entrevistas informales en la comunidad. 

 

Para dotar de sentido el relato se recurrió a la perspectiva fenomenológica propuesta 

por Husserl (citado en Leal, 2003, p. 52), en la cual se aborda la realidad desde la visión 

interna del sujeto-colaborador, que está conformada “por todo el campo de experiencias, 

percepciones y recuerdos al que un individuo puede tener acceso en un momento dado” 

(Rogers, citado en Leal, 2003, p. 52). Así, se propicia el registro de la esencia de las 

experiencias de las participantes a partir de su interpretación en el marco subjetivo de cada una 

de las mujeres. En concordancia, se coincide con la postura de Aguirre-García y Jaramillo-

Echeverri (2012), quienes conciben la fenomenología como una disciplina que puede establecer 

condiciones pertinentes para la comprensión constitutiva del sujeto a través de estudios afines 

a la constitución social del individuo y sus aprendizajes. 

 

En este orden de ideas, la investigación echa mano de la propuesta metodológica 

elaborada por Merleau-Ponty, la cual, en su momento, fue nombrada como método 

fenomenológico crítico de investigación. Merleau-Ponty habla de la fenomenología en términos 

de existencia, lo que da en sí el carácter de vivencia dada. Es decir, la esencia del sujeto se 

constituye a partir de la concepción del mundo que está frente a nosotros. Esto se traduce en 

una descripción de las diversas realidades constitutivas de las mujeres participantes en este 

estudio, pero tomando como base su intrasubjetividad e intersubjetividad, las cuales integran 

su esfera subjetiva, lo que permite identificar, además, elementos pertenecientes al mundo 

dado y vivido en términos fenoménicos (Dantas y Moreira, 2009, p. 248). 

 

Siguiendo esta lógica, se concuerda con la idea de que las mujeres participantes tienen 

un acervo de experiencias que concentran los factores necesarios para comprender su realidad 

y, por tanto, su mundo vivido: “el mundo no es lo que yo pienso, sino aquello que yo vivo; estoy 

abierto al mundo, me comunico indubitablemente con él; pero no le poseo, él es inagotable” 

(Merleau-Ponty, citado en Dantas y Moreira, 2009, p. 248). Se comprende que el ser es 

mundano en cuanto no está sujeto a actos de interiorización para la comprensión de sus 

experiencias, sino que se trata de una ambigüedad, ya que puede producir significados a partir 

de sus vivencias, dándole sentido a su propio estar en el mundo. 
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Con base en lo anterior, la llamada mirada crítica fenomenológica incorpora las 

dimensiones espacial, temporal y corporal del marco intersubjetivo de la vivencia de las 

mujeres participantes, por lo que el objetivo de este método se centra en la descripción del 

significado de la experiencia vivida (Moreira, et al., 1995, citados en Dantas y Moreira, 2009, p. 

249). La puesta en práctica de este método considera una serie de encuentros con las mujeres 

indígenas, es decir, la apertura de espacios donde se dialoga con las participantes con la 

finalidad de que expongan sus vivencias y lograr comprenderlas bajo las condiciones 

mencionadas sobre la epojé. En dichos encuentros se pone en claro cuáles son los objetivos de 

los diálogos, así como se genera de manera intencionada el sentido de las indagatorias 

(Amatuzzi, citado en Dantas y Moreira, 2009, p. 250). 

 

En el marco de la presente investigación, y de acuerdo con las pautas metodológicas, el 

investigador y las coinvestigadoras realizaron intervenciones durante los encuentros con las 

participantes, enfatizando y recordando elementos de la experiencia que quizá la mujer 

participante no había manifestado en un primer momento. Sin embargo, estas intervenciones 

estuvieron en todo momento sujetas a una producción de sentido, es decir, orientadas a 

favorecer el seguimiento del discurso abordado por medio del fenómeno de interés de la 

investigación. Con apego a un desarrollo metodológico propuesto por Merleau-Ponty en torno 

a una fenomenología crítica, se consideraron las intervenciones y los momentos como factores 

que integran este procedimiento, por lo que en este caso no se excluyeron los fenómenos 

emergentes durante los encuentros con las participantes. De acuerdo con la información 

dialogada con las mujeres indígenas, se realizó un esquema a manera de cuadro de 

organización que, además, funcionó como instrumento de análisis (Dantas y Moreira, 2009, p. 

252). 

Mujeres indígenas purépechas: relato, experiencia y significado 

Con apego a la propuesta teórico-metodológica, se consideró la entrevista en 

profundidad como la técnica de estudio más apropiada para el proceso de recolección de datos. 

Esto, en contexto con lo propuesto por Robles (2011), quien aborda la entrevista en 

profundidad bajo una óptica de “(...) comprensión de las perspectivas que tienen los 

informantes respecto de sus vidas, experiencias o situaciones, tal como las expresan con sus 

propias palabras” (p. 40). En concordancia con Oxman (1998), citada en Zacarías (2009), la 

entrevista en profundidad fue comprendida como: 

(...) una interacción verbal cara a cara constituida por preguntas y respuestas orientadas a una 

temática u objetivos específicos (...) es una entrevista personal, directa y no estructurada en la que un 

entrevistador hace una indagación exhaustiva para lograr que un encuestado hable libremente y 

exprese en forma detallada sus motivaciones, creencias y sentimientos sobre un tema. (p. 76)  

 

El trabajo de campo partió de la lógica de la entrevista con una óptica 

semiestructurada, dichas entrevistas se desarrollaron con “un grado mayor de flexibilidad que 

las estructuradas, debido a que parten de preguntas planeadas, que pueden ajustarse a los 

entrevistados” (Díaz-Bravo et al., 2013, p. 163). Las entrevistas logradas con las mujeres 

indígenas participantes se ejecutaron en cuatro etapas y se corresponden con los tiempos y 

anuencias de participación que las propias mujeres y sus dinámicas de vida permitieron para el 
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trabajo de los registros. Las sesiones correspondientes a cada etapa fueron las de: a) 

planificación; b) apertura y organización; c) motivos y garantías; y d) cierre de las sesiones. 

 

Las condiciones de protección de datos personales y de confidencialidad para el 

resguardo de la seguridad de las mujeres participantes fueron en todo momento una prioridad 

acordada bajo formatos legales de la Ley Federal de Protección de Datos Personales en 

Posesión de los Particulares (legislación mexicana) y de común acuerdo entre investigadores y 

participantes. En este acuerdo se anuncia que los nombres de las mujeres que en este artículo 

se mencionan para la aportación de sus relatos y construcciones simbólicas no son reales y 

persiguen el único propósito de la recreación de la experiencia para fines de la investigación. 

 

La violencia como cotidianidad 

 

Apolonia es una mujer de 45 años que ha podido relatar episodios de violencia que ha 

logrado reconstruir entre ella y su hermana a través de un taller para mujeres víctimas de la 

violencia en la comunidad de Paracho, Michoacán. A pesar de que Apolonia y su hermana son 

habitantes de la comunidad de Cherán, decidieron participar en el taller ofertado en la ciudad 

de Paracho, debido a que consideraban que la ayuda fuera de su pueblo natal sería más 

provechosa. Lo anterior debido a la posible omisión de sus nombres, parentescos e historias, 

las cuales se sentían una carga y marca permanente de su propia comunidad. El taller fue 

coordinado por la Secretaría de Igualdad Sustantiva y la Universidad Michoacana de San 

Nicolás de Hidalgo. 

 

(...) La cosa era bonita porque otras señoras con otros problemas te ayudaban a platicar de las 

desgracias que habían vivido, la maestra del taller siempre decía que había que atreverse a decir las 

cosas por su nombre, y así de poco a poquito yo sentí la fuerza para decirles sus cosas a toda la bola de 

bandidos que habían desgraciado a mi hermana, había muchas palabras que yo ni sabía decir en 

español y las otras señoras me ayudaban para decirlas en p’urhe y luego la maestra las traducía en 

español. (Entrevista a Apolonia, enero de 2019)  

 

Apolonia siguió con sus narraciones sobre cómo otras señoras le habían ayudado a 

trabajar paulatinamente los episodios de violencia que habían marcado su vida y la de su 

hermana. En este orden de relatos, especial mención merece la lengua y su capacidad de 

contextualizar el mundo: Apolonia es hablante natal de la lengua purépecha (también conocida 

como p’urhe entre los hablantes nativos) y ha adquirido el español como segunda lengua ante 

la necesidad de ganarse la vida entre la coyuntura del mundo indígena y el mundo mestizo, 

pero dicha apropiación lingüística parcial le ha merecido, a su vez, un motivo más de 

discriminación y violencia. 

 

(...) yo hablo el p’urhe, pero no lo sé escribir, cuando era niña y me enseñaron a escribir algunas cosas 

en español, pero nunca me enseñaron a escribir las palabras del p’urhe aunque era lo que hablaba, me 

acuerdo que en la escuela la maestra nos regañaba por no pedir las cosas en español, y nos decía 

“cuando sean mayores y necesiten tener un trabajo nadie les va a entender, así que mejor que 

aprendan el español”. (Entrevista a Apolonia, enero de 2019) 
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La discriminación por apropiación lingüística es una constante en el México del siglo 

XXI. A pesar de que se hace un fomento de la diversidad lingüística por parte del Estado, la 

realidad es que las personas no hablantes del español enfrentan una gran cantidad de 

adversidades ante un mundo estructurado con instituciones totalmente mestizas, en donde no 

existe la capacidad instalada para atender las necesidades de ciudadanos hablantes nativos de 

lenguas originarias, lo que abona a ese entramado latinoamericano de desigualdades que ya 

describe Bokser (2015). 

 

El siguiente fragmento de la narración da cuenta de momentos clave durante una de las 

entrevistas de la psicóloga especializada con Apolonia que relata condiciones de discriminación 

y violencia. 

 

Psicóloga:  Entonces, cuando la viste tirada, ¿qué hiciste? 

Apolonia: Pues levantarla rápido y traer un trapo porque le salía y le salía sangre de la cabeza, ya casi 

se hacía un charco en el suelo, luego cuando se pudo parar que la llevo a la clínica. 

Psicóloga: ¿Y los hombres seguían ahí? 

Apolonia: ¿Quiénes? ¿Los bandidos esos? 

Psicóloga: Sí, los que golpearon a tu hermana. 

Apolonia: Que iban a estar ahí, si andaban bien borrachos se fueron en la borrachera por la carretera. 

Psicóloga: ¿Los conocían de antes? 

Apolonia: Solamente habían pasado dos o tres veces a comprar tacos al puesto, pero no son gente de 

ahí, son gente que vienen al corte del aguacate, los contratan nomás para cortar, vienen de Tancítaro, 

de Periban, de Taretan, de por allá, por eso hacen sus desgraciadeses (sic), porque nadie los conoce. 

Psicóloga: ¿Y la empresa que los contrató? ¿Ellos no dieron seguimiento? 

Apolonia: Esa gente ni se asoma, los dueños de las empacadoras están en Morelia y en Estados 

Unidos, nadie los ha visto nunca, nomás mandan a la gente a que les hagan el trabajo. 

Psicóloga: Y el doctor de la clínica, ¿qué dijo? 

Apolonia: Que le pregunta a mi hermana ¿pues con quién te peleaste mujer? ¿a quién hiciste enojar? Y 

fue cuando le conté la verdad. 

Psicóloga: ¿Y la policía? 

Apolonia: Aquí no había policía comunitaria todavía, había que poner la denuncia hasta Uruapan 

porque aquí estaba cerrada la comisaría. 

Psicóloga: ¿Y qué pasó con la denuncia? 

Apolonia: Pura pérdida de tiempo con eso, llegamos bien temprano y nos dijeron que esperáramos 

hasta que llegara el traductor que porque nadie hablaba p’urhe y no nos entendían, después por la 

tarde llegó una muchacha traductora, y luego cuando mi hermana les dijo todo, que nos dicen que no 

podían hacer nada porque no dijimos cómo se llamaban ni donde vivían los que le pegaron a mi 

hermana. Total, que no pasó nada.  

 

Los relatos de Apolonia a través de las diferentes entrevistas muestran una clara 

necesidad de acusar al ajeno de la comunidad como un peligro, dicen que estos ajenos se han 

perpetrado como agresores gracias al crecimiento indiscriminado de las agroindustrias, pero 
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también debido a la nula supervisión de los empresarios y de las autoridades en la zona. Sin 

embargo, durante el diálogo de reconstrucción surge como evidencia las prácticas de violencia 

sistémica a las que se enfrentan de manera cotidiana las mujeres indígenas de la región. 

 

Además, resalta como situación grave el desenfado con el que un médico, al evidenciar 

una agresión en contra de una mujer, abiertamente cuestiona “¿pues con quién te peleaste 

mujer? ¿a quién hiciste enojar?” [sic], lo que evidencia que se considera con la capacidad de 

emitir un juicio de culpabilidad en contra de una mujer violentada, asumiendo que esta se hizo 

acreedora de una agresión por una falta cometida por ella misma, sin privilegiar antes la 

indagatoria de un delito cometido en contra de una mujer, conducta por demás reprobable 

desde los posicionamientos éticos y socioculturales, como se afirma en Herrera et al. (2019). 

 

Otro ejemplo de violencia asumida como cotidiana es la negativa de recibirle la 

denuncia penal a dos mujeres indígenas por parte de las instancias judiciales del estado de 

Michoacán bajo el pretexto de no haber un intérprete para comprender la lengua purépecha, 

hecho que da muestra de la discriminación en el acceso a la justicia que existe en México, ya 

que el sistema penal no promueve el acceso equitativo, justo y gratuito a todos los mexicanos, 

lo que constituye una más de las profundas carencias en el sistema judicial que refuerza la 

postura de Martínez (2015). La discriminación por no ser hablante nativo del español es una 

modalidad de discriminación y violencia todavía muy presente en las instituciones mexicanas y 

que afecta principalmente a las comunidades indígenas. 

 

Aguacate mexicano y supervivencia 

Diferentes administraciones gubernamentales mexicanas se han apropiado del símbolo 

del aguacate como producto insignia mexicano en sus dimensiones gastronómicas, económicas 

y de relaciones internacionales. Sin embargo, poco se mencionan los problemas que el 

crecimiento desmedido de esta agroindustria provoca en el conglomerado social, con impactos 

de profundo calado, que muchas veces derivan en crisis verdaderamente irreparables. Algunos 

problemas asociados con la agroindustria del aguacate en México son los relacionados con la 

salud de los comuneros, con la presencia del crimen organizado, con la legislación de territorios 

y con el ecocidio que provocan a través de la depredación de los recursos naturales. 

 

El ecocidio provocado por el monocultivo del aguacate es un tema que muy lentamente 

ha tenido presencia en la discusión de las legislaciones de México y otros países de América 

Latina. No obstante, la realidad es que se carece de verdaderos puntos de acuerdo que enfaticen 

la problemática de una manera holística frente a una crisis socioecológica en crecimiento 

desmedido y que es incentivada por el propio Estado. 

 

Las mujeres indígenas purépechas no ignoran la gravedad del problema ambiental 

provocado por las agroindustrias; por el contrario, han intentado poner el acento en la 

complejidad del problema señalando el perjuicio para ellas, para sus familias y para su 

cosmovisión en general. En una entrevista, Margarita, mujer indígena de 32 años de edad que 

asiste a un programa social de control de peso y nutrición en el Hospital Regional de la ciudad 

de Uruapan, relata: 
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Margarita: Yo me enteré de las clases de nutrición cuando traía a consulta a mi niño. 

Agente comunitario: ¿Y de qué era la consulta del niño? 

Margarita: Era para que se curara de la tos y la respiración, el doctor decía que era de un problema 

de los pulmones. 

Agente comunitario: ¿Por qué se enfermó el niño? 

Margarita: No se enfermó, o sea que él nació así, con ese problema desde chiquito, siempre se me 

enfermaba y se me enfermaba, hasta que lo tuve que traer a Uruapan porque en el pueblo nadie lo 

curaba. 

Agente comunitario: ¿Y qué le dijeron aquí? 

Margarita: Me dijeron que no se habían formado bien sus pulmones, que posiblemente era por los 

químicos de la huerta. 

Agente comunitario: ¿Se referían a alguna huerta en específico? 

Margarita: O sea que… mi marido siempre ha sido peón en huertas de aguacate y nosotros vivíamos 

en donde le daban trabajo, por eso teníamos IMSS, y ahí manejan muchos químicos para las matas. 

Agente comunitario: ¿Y hay un químico específico que ustedes crean que afectó? 

Margarita: Pues nosotros nunca tocamos ningún químico con las manos, pero mucha gente dice que 

el mata zacate se queda en el aire y que hasta se pega a la ropa, solo Dios sabe si será cierto. 

Agente comunitario: ¿Y usted sabe de más casos de niños enfermos? 

Margarita: Pues dicen de muchos, pero lo que sí sé es que hubo muchos trabajadores envenenados 

porque les cayó mata zacate en la boca o en los ojos, o sea que esa cosa sí es peligrosa. 

 

Margarita hace alusión a una de las problemáticas más comunes en las familias de los 

trabajadores de la industria aguacatera: las afecciones de la salud. Es común considerar el 

trabajo en el cultivo del aguacate como un trabajo que implica riesgos para el que ejecuta la 

actividad agrícola. Sin embargo, existe poca documentación sobre los daños en la salud que se 

presentan en las familias de los trabajadores, ya que a menudo se trata de daños paulatinos que 

se hacen presentes después de periodos largos de contacto con agroquímicos, lo que dificulta la 

labor de evidencia de la afección por una causa concreta. 

 

En el caso específico que relata la entrevistada se hace alusión al llamado mata zacate, 

el herbicida Paraquat con nombre comercial Gramoxone, el cual tiene serias acusaciones por su 

empleo en la actividad agrícola debido al peligro que representa para la salud, como lo 

demuestran Benito et al. (2020). Esta sustancia se encuentra prohibida en países de la Unión 

Europea porque lo consideran letal para la salud del trabajador, del consumidor y de las áreas 

forestales en las que se emplea. Sin embargo, dichos herbicidas no están prohibidos en México, 

en donde se encuentran muy fácil a la venta, incluso a través del comercio electrónico. 

 

En este caso se apunta a un tema multidimensional que impacta en diversas formas a 

una crisis de la ciudadanía: se trata de una legislación para el trabajo que representan estas 

industrias agrícolas que es prácticamente inexistente en México. No se regula el riesgo del 

trabajador ante el contacto con los herbicidas, no se da seguimiento a las afecciones colaterales 
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que se generan en la familia y acompañantes, no se persiguen los crímenes ecológicos que la 

industria aguacatera genera mediante el envenenamiento del agua y la muerte de flora y fauna 

de la zona, y no se garantizan condiciones de regeneración de los recursos naturales de la 

comunidad indígena. Todas las anteriores se crean en completa complicidad por parte del 

Estado, que no cumple con su responsabilidad como supervisor de las buenas prácticas a favor 

de la preservación de la calidad de vida de las comunidades indígenas. 

 

Crisis de tiempo, espacio y distancias 

 

La movilidad local, nacional e internacional es una posibilidad constante en las familias 

indígenas purépechas. Ante la falta de oportunidades laborales es común que los varones 

emigren de manera ilegal como jornaleros a los Estados Unidos de América, como lo relata 

Hernández (2016) y, de acuerdo con Farías (2021), se trata de varias generaciones que han 

hecho vida entre el ir y venir de zonas rurales de Michoacán a zonas rurales de Estados Unidos. 

Aun así, la movilidad dentro del propio país también es común: en esta modalidad participan 

familias completas en desplazamientos constantes, principalmente cuando la mujer suele 

emplearse en industrias manufactureras en la zona fronteriza del país, así como lo expone 

Veloz (2010) con el caso de las mujeres purépechas empleadas en la industria textil. 

 

En este entendimiento contextual, el objetivo de este apartado es poner el acento en 

una modalidad de desplazamiento local que sufren las mujeres indígenas y que comienza a ser 

más constante en los últimos años. Se habla de movilidad local —no voluntaria— como única 

salida por la pérdida de sus garantías individuales perpetrada a manos de la agroindustria y del 

Estado en medio de la propia crisis socioecológica gracias a los cambios de uso del suelo y la 

presencia cada vez más normalizada del crimen organizado. Este tipo de desplazamientos 

locales toman relevancia a la luz de que parecieran naturalizados por asumirlos como 

normales; sin embargo, forman parte de una cotidianidad de prácticas de violencia que urgen 

la atención por parte de las autoridades en diferentes niveles y que ya se denuncian a través de 

una sororidad emergente gestada en las asociaciones feministas y de derechos humanos en la 

región. 

 

A través del trabajo de una organización de derechos humanos que ayuda a madres en 

la búsqueda de sus hijos desaparecidos, se recupera el siguiente fragmento etnográfico con 

Rosalba, mujer indígena de 43 años residente de Morelia, ciudad capital del estado de 

Michoacán, pero originaria de la Meseta Purépecha de Michoacán. 

 

Abogada: ¿A cuál incendio se refiere? 

Rosalba: Al último, al que se fue hasta Uruapan, ese también lo empezaron los aguacateros para que 

les dejaran talar el pino y sembrar aguacate, dicen que fueron como 60 hectáreas solamente de ese. 

Abogada: Y el incendio de tu rancho, ¿cuándo fue? 

Rosalba: Ese fue un año antes, que según se empezó en el ojo de agua y que se les fue hasta el rancho, 

pero todos saben que fueron los de la empacadora, nomás que nadie dice nada porque los levantan. 

Abogada: ¿Y tú, te viniste a Morelia porque perdiste tierras en el incendio? 
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Rosalba: No, yo desde enantes [sic] ya estaba pensando a donde irme, la de buenas de que una 

patrona que yo había tenido haciendo limpieza me dijo que me ayudaba a conseguir trabajo en 

Morelia, y a la primera que me dijo, que me vengo luego con los tres chiquillos que me quedan. 

Abogada: ¿Cuántos hijos perdiste? 

Rosalba: Solamente al mayor, del que le platicaba, me lo mataron por andar con gente mala, que 

según le daban buen trabajo en las huertas, pero cuando me lo mataron no fueron buenos ni para 

llevármelo y darle cristiana sepultura. 

Abogada: ¿Cuándo te enteraste de que tu hijo estaba muerto? 

Rosalba: La verdad es que yo lo presentía, pero lo encontraron hasta después de tres meses allá por la 

carretera. 

Abogada: ¿Fuiste con las autoridades para que se hicieran investigaciones? 

Rosalba: Solamente al principio, pero me dijeron que los policías le habían encontrado una pistola y 

drogas y que seguramente andaba en malos pasos. Yo no les creí, pero me dijeron que nada podía 

hacer o que me iban a investigar también a mí y a mis hijos. 

Abogada: ¿Cómo se lo dijiste a tu marido? 

Rosalba: Le llamé el domingo, porque ese día les dan permiso de llamar allá en la caseta del rancho 

donde trabaja, en California, le dije que mataron a Juan, y casi todo el tiempo se la pasó llorando hasta 

que se acabó la tarjeta de ese día. 

 

Rosalba es un ejemplo de una constante dinámica de desplazamientos que se sufre de 

manera cotidiana de las zonas rurales a las ciudades, en donde las mujeres indígenas, 

regularmente jóvenes, como lo señalan Moctezuma et al. (2014), se enfrentan con el cambio de 

paradigmas ante una escena de violencia y de pérdida de sentido en las comunidades que las 

vieron nacer, orillándolas a comenzar una vida en un entorno urbano hostil en el que son vistas 

como ajenas a los ojos del mestizo y en el que sufren discriminación por su condición de 

indígenas, pero en el que de alguna manera consideran tener más seguridad para ellas y sus 

familias después de haber vivido el salvajismo y la desproporción en sus propias localidades. 

 

Como se resalta en otros casos de mujeres entrevistadas, se evidencia que las mujeres 

huyen del criminal que ejecuta la violencia en su contra, pero también huyen de un sistema que 

no las representa, que por el contrario las rechaza y las criminaliza ante la posibilidad de 

reclamar sus garantías individuales para el bienestar de ellas y de sus familias, conjunto de 

hechos que genera desplazamientos para estas familias hacia entornos en los cuales habrán de 

sufrir otras modalidades de violencia y discriminación, legitimándose así un ciclo de crisis 

irreparables siempre en perjuicio de las oprimidas. 

 

Conclusiones 

A través del análisis de una serie de registros recabados por las colaboradoras de esta 

investigación (mujeres hablantes del purépecha) se han generado las primeras inferencias que 

dan muestra de una coyuntura en crecimiento que sobrepasa la problemática económica para 

concatenarse con una crisis socioecológica de múltiples aristas y dimensiones, la cual, a su vez, 

tiene a diferentes actores en el papel de empresarios, gobernantes y fuerzas armadas, por un 
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lado, y a comuneros, jornaleros, niños, ancianos y mujeres de los pueblos indígenas por el lado 

de los más afectados. En este trabajo, la relación, casi naturalizada, de la agroindustria del 

aguacate como motivador de violencia en contra de las mujeres indígenas purépechas tiene una 

mención especial, y es en este sentido que se estructuran las siguientes conclusiones parciales 

al respecto. 

  

La producción cada vez más saturada del aguacate en Michoacán ha traído impactos 

económicos que no son equitativos porque benefician principalmente a los inversionistas, pero 

limitan a los pequeños productores, jornaleros, comuneros y a las minorías vulnerables en la 

región. Adicionalmente, dicha actividad productiva ha sido una modalidad más en la que 

diferentes actores han encontrado la manera de justificar una serie de abusos en contra de las 

comunidades indígenas, perpetrando agresiones y persiguiendo a los defensores de los bosques 

y de los derechos humanos. 

 

La creciente demanda del aguacate en el mundo y la evidente saturación del producto 

en el estado de Michoacán evidencian que se necesita de manera urgente una legislación 

efectiva en la materia que proporcione garantías para el ramo económico, pero que 

preponderantemente desarrolle estrategias para salvaguardar la salud de los recursos naturales 

y de los ciudadanos de las comunidades indígenas. Al respecto, urge también el 

pronunciamiento de la comunidad internacional para establecer controles de supervisión en 

toda la cadena de producción del aguacate, controles que vayan más allá del aspecto 

fitosanitario y que integren la mirada social con apego a un desarrollo sostenible y respetuoso 

con la cosmovisión de los habitantes de las zonas de producción. 

 

Asimismo, el contexto de significados adversos con los que crece la mujer indígena en 

su entorno es la realidad más preocupante que se evidencia en esta investigación: la manera de 

reconstruir los diálogos entre el mundo de la mujer purépecha desplazada y el señalamiento de 

todas sus pérdidas a lo largo de las últimas décadas implica una reconstrucción de mundo a 

través del dolor y la descomposición de sus ideales constituidos en una cosmovisión en la que 

no hay lugar para la propiedad de la tierra, del agua, del aire y de los recursos naturales en 

general y que, por tanto, en esta lógica no debería haber lugar para el arrebato de sus pueblos y 

mucho menos para la privación de las vidas libres. 

 

Los resultados parciales obtenidos hasta ahora en este trabajo de investigación, el cual 

es producto de una investigación más amplia en la que intervienen diferentes organizaciones 

académicas y de defensa de los derechos humanos, invitan a revisar el crecimiento de la crisis 

socioecológica entrelazado con el crecimiento desmedido de la agroindustria del aguacate en el 

estado de Michoacán, México. Dicha industria, además, se encuentra ampliamente relacionada 

con los contextos de violencia, discriminación, segregación y desplazamientos no voluntarios 

en contra de las comunidades indígenas y, concretamente, en contra de la mujer purépecha. 

Con certeza se ha encontrado evidencia de una directa colaboración del Estado en el fomento 

de un giro económico que beneficia a unos cuantos a costa de la pérdida de muchos, lo cual se 

puede apreciar a través de su impunidad en el seguimiento de los responsables y mediante el 

uso desmedido y arbitrario de las fuerzas del orden en contra de comuneros. 
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Sin duda, las cifras de éxito económico relacionadas con la producción, 

comercialización y exportación del aguacate omiten una gran cantidad de hechos de deterioro 

de la salud, de agresiones en diferentes modalidades, de pérdida de vidas y de depredación de 

los recursos naturales a un ritmo alarmante, lo que constituye un escenario de descomposición 

social que pareciera, por momentos, ser parte de un conjunto de condiciones de polarización 

irreparables. 
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